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EL MAYORAL DE INGENIO. 
I. 

Preséntase en un Ingenio de la jurisdicción de 
Matanzas, un hofnbre gordo vestido con pantalón de 
pretina de boca de trabuco, camisa por dentro, machete 
de concha de plata con piedras verdes, amarrado á la 
cintura con un cinto bordado, zapatos de becerro viejo, 
de corte bajo, -pero de muy i)oco.uso, sombrero de ala 
muy grande, un cuero en la mano: de collera un pa- 
ñuelo blanco bordado y un cuchillo de cabo de hueso 
en pretina, montado en un caballo moro mosqueado so- 
bre una albarda de cuero sin cañoneras, la hamaca 
amarrada detras figurando una maleta y seguido por 
dos perros uno verdugo y otro galano, nombrados tum- 
ba-brava y pela-piz. 

Antes de ver al amo, recorre el batey del Ingenio 
y después de hacer sus saludos al mayordomo, boyero 
y albañil, le dice á este último que es el maestro Za- 
carías que estaba repellando el costado de una casa. 

— Buen dia ma3stro. • 

— Buenos se los de Dios al señor, le contesta 
Zacarías. 

—Dígame, justad es albañilf 

— El señor no me ve con la cuchara en la mano, 
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— Vamos, no seas perro, dímeí jtu me das razoíl 
si aquí necesitan nn mayoral? 

— ^Yo, no sé, señor, allí está el amo y puede el Si\ 
hablar con él. Sin moveree del caballo» empieza ya co- 
mo si estuviera acomodado, á tirar sus cálculos. 

— ^Yo, si me acomodo aquí, el amo no se ha de me- 
ter conmigo, me ha de dejar operar, y lo primero y 
principal es, que del batey del Ingenio, no me ha de 
salir: me ha de dar las viandas y una cocinera que me 
sirva y me traiga el agua caliente para los pies, A estos 
negritos los he de meter en cintura que han de andar 
tan listos como una salación. Apuradamente en el In- 
genio la Chirigota me le planté á 305 negros que habia 
y en un dia di mas cuero que Dios tocó el fotuto, al 
otro dia estaban todos como en misa: los puse al parir, 
163 boté para la enfermería que no pudieron trabajar 
ni en cinco semanas, bien que de cintura abajo estaban 
toditos solíaos. A esto le interrumpe Zacarías con quien 
está hablando y le dice: 

Mire el señor, allí está el amo en el comedor y 
puede usted hablar con él, 

Pica su caballo, y antes do llegar y aproximarse 
al quicio del comedor, se quita el sombrero, cruza la 
pierna y le dice: 

— A los pies de tJd. Sr. D. Juan, tenga usted muy 
buenos dias. 

— iQué se le ofrece amigot 

—Señor, soy venido acá, porque me han endilgae 
que usted solicitaba un mayoral, pues para gober- 
nar una ñnca así como esta que tenga poca gente y 
que los amos puedan decir que ja para adelante en lu- 
gar de dir para atrás. 

— A usted lo han engañado amigo: por ahora no 
necesito mayorales, ellos son los que me buscan á mí, 
y ya han venido algunos á acomodarse. t)e tantos so- 
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lamente á uno le he dado esperanzas y casi está ajusta- 
do, porque merece el concepto de tener alguna inteli- 
gencia según las esplicaciones que mo ha hecho de los 
trabajos, y le he conocido también viveza, que es lo mas 
que se necesita para el manejo de estas Ancas. 

—Esto mismo tengo yó Sr. D. Juan, pero tJd. no 
puede decir nada de mi conducta porque el Sr. no me 
conoce y yo puedo dar abonos, y aquí traigo algunas 
caltas de casas respetables donde yo he trabajado, y se- 
pa el Sr. D. Juan que desde que vi este Ingénito me ha 
gustado y tengo ganas de que el Sr. vea mi trabajo. 
Bastante tiempo hace que estoy penando por a- 
justarme aqui, y estoy seguro que V. me per/erirá á cual- 
qtuera que sea de mi caraüer y profese mi misma carrera. 

•— |Y en cual casa ha trabajado Ud.t 

— Sr. Primeramente en el Ingenio Soleta que lo de- 
gé con veinte y dos mil cajas el año que yo salí, y 
campo suficiente para diez mil más, que no se pudo 
moler porque no me ayudó el tiempo: en la Vuelta Aba- 
jo en la Ninfa de Arango, en la Alejandría y en la Olan- 
da. En este Ingenio salí sin deber, por nada y cosa nin- 
guna, porque se le metió un capricho al amo, que era 
el Marques Oulney D Teodoro, en comprar para la mo- 
lienda unos toros, y como no pasaron por mi mano 
y no me dejó escojer el ganado le dye: yo me re- 
tiro, estoy enfermo, pienso curarme para venir otra 
vuelta, y todavía me está esperando el señor mar- 
ques (Etíilne. Estuve en muchos cafetales y potre- 
ros todos á la trinca, ¡oh señor he gobernado un sele- 
min de negros, no tiene guarismo. Acá arriba también 
trabajé en el Ingenio Oavilan de Lezcano: con D.* José 
M? Cáldene y en ViUarrutej sin contar con D. «rúan 
Poltiquerrero porque allí no estuve mas que 22 meses. 

•^Bastd) basta, ya lo ha dicho Y. tpdo, en verdad 
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que ha recorrido V. medio mundo y ha sido V. afortu- 
nado, pues ha tenido la suerte de acomodarse en Inge^ 
nios grandes y buenos. 

— ¡Oh si señolj yo soy. muy nativo en los Ingenios^ 
me salieron los mamones en la cartera, y con todo no 
dejo de vd que los que han estado de arranquines míos* 
también están bien acomodados apreciados y queridos 
de los amos. Eso va en la suerte Sr. D. Juan. 

— Pero bien amigo, ¿por que salió de todas esas 
casas?, que, no lo trataban bien, no cumplió V. con su 
obligación, se descuidó. Vamos dígame V. lo que hubof 

— En decirle á V. la verdad, yo siempre he salido 
por mi gusto, bastante me chiqueaban los amos^ pero 
cámara, Y. debe considerar, que donde hay alínenestraol 
no puede uno quedar bien ni son^stil en ningún Ingenio: 
yo no sé que ganan los auio.s, con los almeneslraores. Yo 
si el Sn quiere verá mi manejo, y si no le gustare con 
decirme: Simanca no megusta su trabajo y ajustarme la 
cuenta, estamos^ al otro lado: me retiro muy conforme, 
pero estoy bien seguro qne al Sr. D» Juan no le disgus- 
tará mi modo do seiirrealme porque yo se gobernar. 

— Con que y. entiende bien lo que es gobernar 
ne;4ios, moler caña, aplomar un trapiche, enyugar 
bueyes, y todos los trabajos de los injenios, mire V. 
que los mayorales, no puríine sean viejos en la carrera, 
no todos saben cumplir con su obligación. 

— ¡Oh si sríiolf ui quo dt^cir tiene! sí me criao co- 
mo quien dice en los luienios. Primeramente fui boye- 
ro de nn padre: á los pocos dias viéndome que salí muy 
ahispao me i)usierí):i el cuero en la mano, y desde en- 
toncos no he esmentio. Siempre a más y á más, basca que 
en este ramo soy tan licurdio que donde yo pongo la ra- 
ya, luidie me la levanta. 

— Pues bien, el sábado que es dia primero, como he 
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dicho á V., ha quedado en venir uno, si no viniere, el 
domingo puede V. llegarse por acá y tal vez nos ajusr 
taremos. 

— Está bien Sr, D. Juan, yo me llegaré por acá el 
domingo por la mañana temprano y hablaremos. ColAr 
cencía asté. 

—Baya V. con Dios. 

No bien habia andado cuatro pasos su caballo, 
cuando lo hace volver y dice: 

— Mire el Sr. D. Juan, que me han mandao á buscar 
del Ingenio la Pita, y del Sr. D. Juan Bautista Sangro- 
nia recibí tras dantantiel una carta para que fuera á reci- 
bir su Injenio y me dá la plaza de mayoral y maestro, 
pero yo de todos modos lo perfiero á V. 

— ^Bien, bien, el domingo dése V. la vuelta por 
ach. 

— Pues quédeseme V. con Dios: por si al Sr, D. Juan 
se le olvidare mi nombre, yo me llamo Onofre Alejo 
Simanca, ó por mejor decir Onofre Simanca porque el 
Alejo desde mozo me lo quitaron y se me ha quedado 
el Onofre Simanca, ó Simanca solo como el señor quie- 
ra deeUme. 

— Quedo enterado, quedo enterado, le contesta el 
amo. 
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Domingo por la mañana al toqne de Ave-Maria lle- 
ga Simanca, amarra su caballo cerca de la canal donde 
corría el guarapo, echa mano á un haz de cogollo, se 
lo tira por delante y espera con impaciencia á que se 
levante el amo, dándose paseos en ^1 trapiche con los 
brazos atrás, y mirando para los cuadrantes y tornar 
puntas del Ingenio. Cansado de esperar y de tomar 
dimensiones, se dirije á las gabetas donde se hallaba 
v^ mayordomo tranquilo apartando azúcar y le inter- 
rumpe para disputarle si el azúcar era buena ó mala^ 
si cataba tocada en candela, si era falta de material, 
si estaba cerrada en bomba, si tiene ó no grano, si bri- 
lla si no brilla, en fin, concluye su disputa con pregun- 
tarle, 

— Cámara y ¿V. cuanto salario gana aquí? 

— Amigo, le contesta el mayordomo, veo que V. 
quiere ser algo curioso pero ya que se empeña V. en 
saberlo, sépase, que gano aqui hace algún tiempo $25 
y la comióla 

— Eso si que no entraba yo, ^le contesta Simanca,) 
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estarme aquí sancochándome al Sol, }»or 25 pesos y el 
hombre que se acomoda por ese precio no tiene pelos 
en la cara y está muy aburrido, habia de ser yó, ni por 
un gallo fino entraba. 

— Yo no pienso amigo, estarme aquí mucho tiem- 
po más y ahora con todo lo que V. me ha dicho, es lo 
muy bastante para que no aguarde yo á concluir aquí 
la molienda; puede ser que mucho antes que se acabe 
el azúcar de la.casa de purga, pida mi cuenta y me re- 
tire, apuradamente á mi no me falta donde ir. 

— Y hará V, las cosas acertadas amigo: jpero V. 
vendría á esta tierra muy mozo, no es verMt y siendo 
asi, es menester buscar la vida, hace V. muy bien, yó 
rharíalo mismo pero por no desamparar la persona me 
estaría quieto y buscaría otra colocación primero, antes 
de dümer 

£¡n estOy alcanza Simanca á ver al Sr. 1). Juan ya 
sentando en el comedor de su casa tomando cafe, y 
con pasos apresurados se dirije á él; meneando y estra- 
llando por el batey la mota de su cuero con los perros 
que lo acompañaban, bastante sofocados y con las len- 
guas de fuera, y al llegar quítase Simanca el sombrero 
le hace tres cortesías estira su mano y dice: 

— Tenga V. buenos dias Sr. D. Juan ¿como se le 
ha pasado al Sr. D. Juan la noche? 

No hay novedad, ya el dolor no me da tan fuerte. 
¿Usted parece que hace mucho rato que está por acá? 

— Xo señor, acabo ahorita de llegar, yo salí de mi 
casa con los creptispios de la mañana, cuando empeza- 
ban los gallos á cantar ya, apuntando el dia pero me 
detuve largo rato en la ceja del monte que está en el 
blanquizal del Ciego montero con up amigo que me ha- 
llé que venia á llevarme de mayoral á un Injenio nue- 
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vo que se esta levantamlo en la Vuelta -arriba allá, por 
tierra dentro. Yo pudiera haber estado aquí mas antes 
jjorque j^o nunca duermo de nocbe, soy muy vi- 
gilante y como estoy acostumbrado en los Ingenios 
á no dormir y hacer cuarto reondo, es la causa porque 
al primer cantío de los gallos, ya está Si manca parado. 
Oh! ya el Sr. D. Juan verá, si nos ajustamos! 

En los Ingenios que yo he gobernado, así que he 
HcaJi>ado de reoebil los primeros días estoy detras de la 
gente, de noche, de día, y á todas horas, que cuando so 
vienen los negros Ápercatal^ ya me tienen zampao en 
los bogíos, les hago apagar la candela porque señor, 
esto es muy malo donde hay tanto. . . • comestible. . . . 
regado. Apuradamente en el Ingenio Tibo Tibo me ba- 
tieron candela por la parte del /Sfltáies^ y me vi tan 
apurado con la contigoncia de un negro que llevaba 
su braza de candela en la mano, que por un tris nos ha- 
cemos infelices, corrí paralas gavetas, y al materia j 
me di una tumb:i por el beril de la correera que tód j 
me esGuaerné, pero en un pensamiento nrétí mano y con 
mi gente sola logró apagarlo, eso sí, no me quedó uL)eo- 
jno quién dice, el i)'xlo de campana parado. ¡Oh! con de- 
cirle á V. que se me arremangó unn chispa de candela 
en la pila de leña de otro Ingenio que estaba al lado y 
ardió también. Oamarcí, aquello parecía el día del jui- 
cio, pero todo se acabó muy liberal, desde entonces le 
tengo mucho miedo á la candela y ando siempre como 
sobresaltado y en puntillas. 

Aquí lo que debería tener el Sr, D. Juan, eran 
siete casas de bagazo porque ahorita, ahorita se le aca- 
bara al señor D. Juan la leña., y solo le quedará la 
brusca Sr. D. Juan y ¿estos trenes de acá son db U- 
roncSy á la antigua ó de jamaca de nueva invención? 

2 
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— Contéstale con mucha pausa y ya aburrido de 
tanta conversación de Siuianca, ¡son de cinco jiiezas! 

— No lo dije, esos gastan mucho comíistible y en di- 
ciendo las pailas á no subir s(m tan penas que aunquií 
le echen cebo no suben así la-i trocen, para eso no hay 
cosa señor como la legía, la legía, lo que tiene que hay 
terreno, que la melaura la ponen como sangre de toro , 
en El Gavilán de Lezcano sucede lo mismo, como vija 
señor, como vija se pone, le huele üd. aquel guarapo 
y siempre la apesta á cangrejo maohncao: la jala TJd. á 
la candela y si uno no anda listo, se desrrengó y bota 
la tiempla emita. ¿Y á quién tuvo el señor D. Juan de 
mayoral aquí? 

— Hasta ahora, no he tenido más que un hombre 
acomodado solamente para que anduviera detras de la 
gente, y bajo mis órdenes se hacian todo los trabajos, 
me ha ido muy bien, tal vez mejor que si tuviera un 
mayoral de mucho nombre como los que hay. 

— Eso no vale nada señor, á esos viejos no les ha 
quedado nd mas que el ronquío y muchas tretas, le ha- 
cen ver al amo que hacen mucho, y no hacen ná. Esos 
cuando llegan á un ingenio á gobernar se lo quieren 
coger todo y se estienden como la verdolaga, vauKx^ 
señor, no ñilta mus sino que el amo en suposición le 
diga: Cámara cójase todo el ingenio. Van k chapiar y 
las orillas y las guardarayas las ponen barridas á esco- 
ba y por dentro la bejuquera y la vara de yaj^a llega 
al techo del ingenio: van a cortar caña, y dejan la tron- 
quería de mas de vara de alto; las carretas las ve lid, 
con dos yuntas de bueyes y vienen vacías con las esta- 
cas cerradas como cucurucho: los berríos por no tener 
jabón se oyen una legua de lejos: el trapiche abierto 
para anegar Ui casa de calderas y tener siempre cogido 
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íal maestro de azúcar y decir, he hecho mucha tarpa: 
los bueyes de las carretas siempre al trote y también 
los del trapiche: la gente, uo se diga uada, y el cuarto 
que le toca es el de prima, le entregan el trapiche al 
contra-mayoral y se acuestan á dormir poniendo en la 
I)uerta de sil cuarto á lít muger simulando con él cosió 6 á 
tm hijo para que le avise cuando viene el amo ¡oh! yo ^ 
de eso bien Sr. D. Juan: de dia duermen siesta y cuando 
saben que viene el amo solevantan con los ojos papu- 
jos abriendo la vegiga, sacando tabaco y pidiendo can- 
dela. Ellos en tiempos de molienda no atienden á nad^ 
porque ni al corte de caña van á dar su vuelta como es 
menester por la mañana y por la tarde: al maestro Úe 
azúcar, como que el bagazo está entero y no se lia seca- 
do aunque tenga un mes de molido, se lo arriman asi por 
que no pueden menos, para que se pierda ó encienda 
la melaura para luego venir donde está el amo á decirle* 
Kl hombre está perdido y el Sr. D. Juan no debe dé con- 
sentir esto, yo tengo un muchacho ahijado mÍo que sa-^ 
be trabajar, y estoy seguro que sacará flores de aquí, 
porque est i caña está como Dios. Si tiene hermátiós ó 
parientes que tengan negros, quieren colocaríos para 
■contrata de corte y alce de caña; de leña, siembras y 
cuanto hay. Si el amo no cierra ajuste con él y pérflerc 
á otro de fuera, es cuando entra ^a guerra, y no hay mas 
que una pura wdonia todos los dias diarios. Ya le man- 
dan á cortar la caña cortica: lo ponen para que se es- 
trene en el cañaveral mas malo, para que siempre ande 
apurado, y entonces le arriman adrede mas carretas y 
mandan á los carreteros á abrir las estacas y ponerle 
tres alzadores para que no tenga caña cortada cuando 
vuelvan las carretas vacías, y poder entonces apretar ai 
contratista. Eso no es nada, Sr., son tan zarandajos que 
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al contratista le simulan y al amo le hacen ver otni cosa. 

— Oon que todo eso hacen los mayorales viejos. 

— Sit Sr. y machísimo más. 

— ^Pnes estamos bien los amos de Ingenios^'en fiar- 
les á esta clase de hombres sus» intereses dejándolos o- 
peiar como ellos quieran. Eso será tal vez la causa por 
que no quieren administradores que estén al tanto de 
sus operaciones. 

— Si, Sr. poroso, ya V. lo dijo Sr. D. Juan, y no hay 
cosa Sr. como un amenestraoZ, porque con ellos no hay 
tuntunes, cuando se viene uno á pereatal ya están arri- 
ba leyéndoles la cartilla. A mf me gusta siempre traba- 
Jar con ellos, y en toitos los Ingenios en qu&me he aco- 
modado los habido, nos hemos llevado bien, me han to- 
mado el parecer de hermano. Apuradamente de mí 
siempre han jalao porque yo sirvo psora todo, como en 
botica, Simanca, pa eá Simanca pa llá, vamos señor 
me han tenido siempre los amsnestraores, galopeando^ 
eso sf, nunca he dado lugar á que me jarreen porque yó 
siempre ando listo. Si al Sr. D Juan le parece, podemos 
ir recibiendo, con eso, cuando sea horade jato/ la cam- 
pana ya está todo listo. 

— Fáltalo principal Simanca, falta lo principal* to- 
dabia no nos hemr)s ajustado y convenido en el salario 
que deba V. ganar. 

— Señor, entre nosotros no habrá novedad y ¿enanr 
to se atrevería V- á darme Sr. D. JnanT 

— -¿Cuanto quiere V. Simanca? 

—Yo Sr.: en el Ingenio Tibo Tibo llegé á ganar las 
viandas y 1,700. pesos, en el de Lezcano 1900, eso sí te* 
nia yo las plazas de ma;^oral y maestro: én Portíqnerre- 
ró ganaba mas en suposición porque allí llegué á lograr 
las cutffro plazas de mayoral, maestro, hoyen} y tegero 
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y. algunas veces cuando la cosa estaba apiurada me jala- 
han en ]a mayordomia, porque desengáñese el Sr. D. 
Juan, Simanca sirve para todo. Aquí si el Sr. D. 
Juan me dá las viandas y por su puesto la ne^a para 
que me haga la comida: me lave y me traiga el agua 
caliente para los pies, me podré quedar por 860 petos 
por ser un ingenio chico, y sepa el Sr. D. Juan que estQ 
lo hago por no estar parado. El Sr. D. Juan, nada tiene 
que decirme, porque yo me he puesto en la raya, y que 
yo no acostumbro á mangorreal detrás de Ips amos á 
pedirle á cada ratico dinero porque siempre en la edad 
que tengo no he mokstao por este lado, no Sr., á mi ine 
gusta dejar ca^ para coger sesenta ó setenta onssaA 
juntas. 

— l^lso es lo de menos, porque aquí hay la costum- 
bre de tener siempre listo el dinero de los operarios par 
ra cuando ellos lo pidan, mensuaJmente ó como quie-t 
ran, pero eso es mudio dinero Simaucay es mucho dine^ 
vq, donde vamos á parair. 

£ste es un Ingenio diieo que no puede sostenes 
unas plazas tan costosas; el mayoral que más ha ganar 
do aquí, no ha subido de 500 pesos y eso era en oteoa 
tiempos en que valían los frutos^ con que mire usted, 
eomo le voy & dar 850 pesos en el estiado en que ap^ 
vemos hoy, sin que haya quien haga negocios de niur, 
gttua clase* Bs necesario arreglarse Simanca, arreglarse 

—Con todo Sn D. Juan, usted no pierde nada con- 
migo, ni debe pararse en dar un poquito mas salarie» 
por tener un hombre güeno en su casa, lo que por un 
lado atraza por otro adelanta, y muy prontíco vara el 
adelanto de la finca, 200 ó 300 pesos más ó menos no 
es nada comparativamente. Sin embargo, yo conozco 
quo aoda se puede hacer en no valiendo el fruto. (Y 
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cuanto se atrevería el Sr. D. Juan h darme? eso sí, el Sr. 
D. Juan lo que debe hacer para que todo ande listo, es 
estarse quieto en su casa ,8in salir del batey del lugeuío, 
y dejarme trab^ar, pues ya teniéndome á mí debe des- 
oansar^y dejarme operar. 

Pónese pronto de pie y dice: Hablemos claro, por 
que hemos de andar con rodeos, el Sr. D. Juan me da 
750 pesos, las %dandas y la negra, y estamos ajustados. 

— Siéntese V» Simanca, siéntese V., todavía es rau- 
dlo dinero, yo no le puedo daí á V, mas de quinientos 
pesos, si á y. le acomoda puede quedarse, y si no, nada 
/hay perdido. 

• *^Pues bien, Sr., estamos ajustaos^ mañana tempra- 
nito estaré aquí &reeébü peco el señor es menester que 
me proporcione una carreta ó un carretón de esos cual* 
quiera para ^aer tnis trástecitos y mi familia, que es 
ítíi49^ ieiUíiMhe ábujo de una eetnastra. 
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Babiéndosele entregado la carreta aperada de un 
todo^ se apareció el convoy deSimancaaldiasigoiente, 
nada menos que con su muger, su negra, Unatia tuerta^ 
iineve Mjos, de mayor á menor, cinco perros flacos^tres 
en la carreta y los d^s, tumba-brava y pela-jAs que con- 
duela el mismo Simanca, uua cotorra que en unión d^ 
los muchacbos venia dando chillidos y con mucba alga- 
zara^ una chiva galana, una vaca flaca con su tentero 
l)eludo, una yegua, una potranca, el caballo moro mos- 
queado -con Simanca encima y los dos muchachos maa 
pequeños, uno en el pescuezo y otro en las ancas, y en 
la carreta venían mesitas, taburetes de cuero dos cajo- 
nes de cedro con cerraduras que servían de baúles, das 
cubos de cachaza de cinos de legia, una horma de hier- 
ro estañado para el agua, dos cachimbos de cobre, una 
repartidera, un c£yon de velas de sebo de todas dimen- 
siones, algunas gallinas y una armadura de catre vieja. 

Colócase Simanca, con toda esa familia en un cuar- 
to reducido que se hallaba algo distante de la casa de 
Ingenio, la deja sola arreglando la habitación, sin a- 
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tender & los mnchacbos, ni á descargar carreta ni nadib 
toma su cuero y se dirige al trapiche. 

Ya se habia dispuesto por el amo que después de 
tocadas las 12 se parase el trapiche y se reunieran to- 
dos los negros para dar á leconocer á Simauca como ma- 
yoral. Llegada la hora y asi que todos estaban presen- 
tesy les pasó lista y después les dice el amo señalando pa- 
ra Simanca. 

—El Sr. es el mayoral de Uds: lo que el mande se 
hace y pronto, vamos ahora á trabajar para que no haya, 
cuero: el que no ande listo, ya Uds. saben lo que se ha- 
ce aquí. En no dando motivo no se castiga. 

Simanca mientras que el amo arengaba á sus ne- 
gros, estaba dando mordidas á un tabaco muy prieto 
de marca mayor, que fumaba de la vega del tizón, con 
la cara bastante irritada, arreglando la mota de su cue- 
ro, hasta que dándoles por delante dos paseos h los no* 
gros determínase á disponer; pónese la mano izquierda 
en el machete; en la otra toma el cuero, y les dice en el 
mismo lenguage de los negros. 

— Yá V. cucha bien, lo qne visa su amo, rnecha ese 
toito sale h viage sino caminan callen de-resoy . cuya có 
migo, «ft, fh que yo no so mayará f rojo. En fin caballeros, 
cada uno á su puesto vamos ájarreai. 

A esto le interrumpe el amo. Simanca mándelos Y< 
á comer porque todavía no lo han hecho. 

—Pues bien, á ci)ger ración, y ahorita ahorita es- 
tán aqu). Alza la pata diablo, le dice á i^no que por ha. 
liarse aJgo cojo no pudo emprender la ca^pirera coiqo los 
demás. 

Mientras almorzaban los negros, se llega Simanca 
al.trapiche y haciendo sus aspabientos como admiirán* 
dose de que estuviese tan desarreglado tom% la fidandar- 
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ría y empieza á dar fuertes golpes á las cuñas, al dere- 
cho 9l revés á un lado á otro: arriba, abajó; eu fin, á 
tontas y h locas y llega á poner con su tragin el trapi* 
che tan desaplomado y en disposición, que seis yuntas 
de bueyes que estaban en las manjarrias, ni con mucho 
trabajo podia moverlo. 

No bien hablan empezado á comer los negros cuan- 
do Simanca les toca la una, y se presentan algunos en 
las filas con sus raciones en la mano, y sin saber si se 
hallaban allí todos, vuelve á decirles, cada uno á su 
l>uesto, y vamos á jarrial. 

Al dar el primer arranque la cuadrilla de bueyes 
descanzada que se acababa de enyugar, fué tan grande 
cl estremecimiento que hizo en toda la armadura, que 
los contretes y aspas perecieron: las manjarrias se hi- 
cieron un arco: cada estrechon que daban los bueyes 
estremecía el edificio hasta que ya cansados se paraban 
á cada instante, se encabrestaban y salian d« su 
círculo. 

La continua voz de Simanca, de vive Dios! jarrea! 
y las paradas del trapiche con los bueyes cansados, por 
mny trniicado que se hallaba, lo pusieron en disposi- 
i'ion de no poder ui una yunta <lar un paso adelante, 
por mas aguijón que le metiiin los arrieros, y él, al 
mismo tiempo con sus rep^^iidos gritos. 

— Vá trahésj decia Simanca, va trahés, jarrea^ Jar- 
r€ii\ muerde el rabo á ese buey, f/ÍMcaío por el pewuezo 
echa caña, echa dirijiéndose á los metedores. En fin 
Simanca, estimulaba dando brincos y saltos con sus 
sonidos de cuero al aire, «njos y cebollas, hasta que por 
último figúrase este hombro que los negros á propósito 
le trancaban el trapiche, y enristra con todos ellos, á 
los metedores de oi^a, ari'leros, bagaceros, arriiiíadores^ 
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bueyes, negros, negritos y todo lo puso en movimiento, 
que parecia el mismo infierno y que Satanás y Lucifer 
liabian bajado al trapiche á tomar posesión de sus im- 
perios. 

Simanca h todas estas, dos ocasiones tiró de la 
campana en señal de pedir auxilio de bueyes. 

El amo que observaba todo esto, desde el comedor 
de su casa contemplaba aquel cuadro de desolación 
que tenia delante, todos los operarios estupefactos sol- 
taban sus que haceres y se detenían movidos de la curio- 
sidad, puesto que para ellos, era un mundo nuevo lo 
que tenían á . la vista. 

El maestro Zacarías, picado por haber sido aperrea- 
do por Simanca, soltó también su cuchara y con mucha 
risa y burlándose dé Simanda, daba continuos gritos 
y palmadas diciéndole al mismo Simanca., niño pique- 
lo por la cocotera con la lima, muérdale el rabo á ese 
buey niño, y verá como camina. En fin todo era una 
chaina, un destrozo. ¡Qué contraste! el amo llevándo- 
selo el diablo al ver casi derrotado y en el suelo su tra- 
piche que la mañana antes molia con la mayor tran- 
quilidad, y los otros tan divertidos de ver operar al 
nuevo mayoral D. Onofre Alejo Simanca (Q. D. G.) 

El maestro Zacarías después que se divirtió com- 
pletamente á costa de Simanca, fué donde estaba el 
amo y le dice: 

— Corra el Sr D. Juan para allá, si quiere lograr 
recoger un pedacito de aquello, pues ahorita, ahorita 
no le queda ni figura de trapiche, mire el Sr., que aquel 
zapo lo va á trozar, está borracho ó se le ha ido el 
juicio, 

Por último el amo que por no comprometer mas el 
lance apuraba su sufrimiento y esperaba sentado, el 
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desenlace de aquel saínete. Llegó á persuadirse que 
podía sufrir mas avetias si no se contenía con tiempe 
»quel desastre, coje su bastón gordo y se dirije al tra- 
piche donde todavía estaba maniobrando y dícele, con 
ios brazos al cielo: 

— Si manca, Simanca, ¿qué es esto — qué es esíot 
— ¡Qué rayos se yó, Señor, que esto parece que está 
^escamulgaoj pero no tenga el Sr. D. Juan cuidado que 
yo lo haré entral en verea^ 6 si aó, hoy salgo del oficio é 
«tne rapan á navaja! 

Por último, manda á buscar otra cuadrilla de bne^ 
yes, y vuelve á hacer diligencias hasta que logra hacer 
andar el trapiche rompiéndose los dos banquillos, y sin* 
«echarlo de ver, estuvo moliendo este hombre hasta las 
nueve de 3a noche que paró porque el maestro dé azú- 
<5ar le mandó pedir bagazo. A esa hora, le dice al con- 
tramayoral, manda adormir la gente de madrugada, y 
habiéndole contestado que todavía no hablan comido, 
dispuso que fueran á coger ración, y los negros de la. 
prima á meter bagaza 
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Concluidas sus disposiciones, baja Simanca á Ta; 
casa de calderas, con sombrero quitado, limpiándose el 
sudor de la frente y se puso á conversar con el maestro 
de azúcar haciéndole las preguntas siguientes: 

— ¿Qué tal vá amigo? ya Vd. me tiene aquí de com- 
pañero, vamos á ver si hacemos raya, yo he recébio hoy 
y voy á poner este Ingénito á la campana porque cd- 
niará esto está példioj peldío^ no hay un platanal que 
sirva para nada ni moñatal ni una yuca, malanga no se 
diga nada, si á uno se le antoja comer una fruta de estas 
no la puede comer, á menos que no vay^ á buscarla á 
Jatíbunico. No embalde están los cuatro gatos que hay 
aquí de dotación en este Ingénito, tan gipatos y mur- 
ruñosos que no sirven para nada. Si es, el batey ya Vd. 
lo vé, tan sucio, que no hay por donde tirarse uno á ca- 
minar. To no sé en qué estaban pensando los dichos 
mayoralitos que estaban hecho cargo de esta hacienda, 
parece que se huelieron que yo venia á recebir y me lo 
deJ9,roQ todito trastornado, al fin, bien, voy á trabajar 
aquí, pero uo hay mal jarriero, al freir los huevos ve- 
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remos la manteca que queda, pero ya le he dicho al amo 
lo que debe hacer para que todo ande listo y arreglao no 
meterse conmigo porque no aguanto que me vengan 
á poner cascabeles y coUapisas en mi trabajo, ya uuo 
está viejo y en esta carrera por símbolo natural y línea 
reta debe uno saber más, acostado durmiendo, que mu- 
chos amos dispiertos. Jja única cosa que tengo y por lo 
que no estoy á mi gusto es por el salario, pues lo que 
me dá, es poco 6 nada, se puede decir, porque yo nada 
hago con 1800 pesos. Estos los he perdido yo en cerrar 
y abrir ojos, i Y Vd,, cuanto gana aqui por hacer 
azúcar? Creo que Vd., está muy bien pUmtdOj porque 
según veo, esta mdaura rubia tiene algún mérito. 

Haciendo esta pregjinta, se quita el sobrero, y em- 
pieaa á tomar él olor á los tachos echándose el humo 
por la cara y le. dice, amigo, la encuentro un poquito 
faltiea de material. ¿(Jonque vamos á ver cuanto es lo 
que gana Vd., aquí? 

Poco dinero amigo, poco dinero, treinta onzas me 
da el amo, pero yo vine aquí á acomodarme por calamr- 
hola^ de segunda mano. Logró la oportunidad y coyun* 
tura de uuo que ^alió de aqui que llamaban, si mal no 
me acuer^Jo, D. Tribucio Esparra que lo recibí bien 
peldió el angelito; el material subia al techo, y el chi^ 
charro rae dio en las narices desde que me asomé por 
la talanquera y al momento que recibí me bagé á tres 
cocos cuando mi antagonista lo tenia primero puesto 
en 3*2. Yo no se como á este hombre no le <laban lo.^ 
tiestos en la cara, porque amigo, 32 cocos y siempre 
peldiosj es capaz de darle uu espanto al mulo más ser- 
rero que haya. Yo gracias á Dios y a María Santísima 
por ahora no tengo novedad, y estoy situado como 
quien dice en el templo de las deidades^ quien sabe 
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máá adelante, si se presentará algnn cuerpo estraño 
sin embargo, no será tan fácil, pdrqne tengo ten«lido 
pdr^ donde quiera, un fisto mistálico de cahiá, para ver 
silue recoge todas las miasmas y casabillos qvte son 
loaf ^ue más calbonizan las meldnras. 

' Dice Vd. bien amigo, <le contesta Simanca.) M 
hcnnbFe bien precalio nunca fué t?pticío, se conoce que 
Vd., no ha careció de buenos maestros cuando sabe te- 
«efésos aparatos y ^sf ros ft¿MZieo« p4 que lio lo cojan 
en callejón sin saZia, pero ahiígo yo si fuera Vd. ahorita 
colgaba mi «hupa y pié pa n\m te quiero, yo menos de 
60 onzas no bajaba aquí, no ^eíwlj á mi no me apuraba 
la ieandela por taü poco dinero, vamos á esto, y jVd. de 
que familia es, de la vuelta abajo,«ó de acáarribaf 

•jTo soy de los Trai vesos dé la Vuelta- Abajoí 
• Hombre, yo conozco á toita esa gente. Conque Vd, 
«s Travieso, kebnfáno de Juan Travieso, de Pepe Tra- 
vieso y de Antonino que pol podo y mal nombre sin 
desáorat lo presente, le llamaban culichichi. 

No Sr., mi padre era de nacencia muy lejos, galle-' 
goj'de allá de una tierra que está muy cerquita de 
Bafcdúnia jVd , no ha estado por allá? 

— Esas tierras no las he andado yó, sin embargo 
qué he visitado muchos paises, tuve en el Cayo, en el 
ijuemado, en Jicotea, en el Eoble, de allí di un brinco 
y pasé por el Sabanazo, por el Bijurey, Salchicha y 
Jabaco, y muchas más tierras que ahora no me acuerdo. 
Volviendo á los Traviesos. 

— ^Yo conocí á toita la familia de Vd., quiero decir 
de su apelativo. Apuraamente de Juan Travieso me 
acuerdo que nos emberrinchinamos por una mujer Ua^ ^ 
mada Treniá que quizo zapateármela en Guanabo y 
jalé por el machete, y fué tanto los manatiasos que le 
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largué que ano ser por mi tio Manuel que metió mano 
también á su melcachide y nos separtó lo hubiera yo 
sanK^ochado á mi gasto.-^¡Bien caliente era yó caaado 
era mo^ üitmárul pero ya ahora no valgo néj cualquiem 
muger me hace ha<3er un pucbinches y me tumba 4T 
que tal está eí comestibíét al coñtramayoral le lie 'dicho 
que le arrimen á Vd., bagazo seco pol que amiga á 
mi me gusta comd azúcd buerm. 

De pronto dejando la larga conversación oon Ta^ 
vieso, súbese por las escaleras del tinglado de la oaaa 
de calderas, pá.rase en el batey, alza la vista al cieiOt y 
no siendo mas que las nueve y media de la ñocha diC3? 
Carljas, ya e^ lucero está arriba, y si no audi» muy 
pronto «e me vá la noche. 

Entra por una puerta de la casa de calderas y sale 
por la otra diciéndole de paso al maestro de azúcar qite 
«ra ya media noche y que iba á llamar la gente. Le 
pregunta también como se llamaba el contramayoml 
y habiéndole contestado que Adolfo, sale dando gritoB • 
por el batey Dofo^ Dofo arrima la gente, arrima, cuando 
todos estaban en fila, dispuso que se fueran á dormir 
y que llamaran la de madrugada, y seguidamente ae 
retiró Simanca á descanzar en su amaca de las &tiga» 
y estropeos que habia pasado, al entrar en el egecokio 
de sus funciones. 
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> (AVonbQdl^ ^ hor^« se apalee: e¡\ boyero,, em- 
plosaft.' il»)l§r.$pp.jps ne^ros^ y bueyes q^e tenia de 
coil\|i])bi9^i^sÍAi exaii^nfir el tf^plpí^,, n^nda arrear 
en dé misift%4iWP^iP>^>^ ep. q^oj»^ lo ha|bNÍa paestp Si- 
inaboB|, 

La suavidad j dulzui^a cou qi^e entraba y salía la. 
cad&'po]r.el)^aiH^h^i. i^is^^^mifíi^t;: todo aquet aparato* 
qua^aatüM^ •«stfkb^ tAf!ies^e^p,y.flab^ tautos cviigidos. 
ca^iini^ba ya qou C^plUilajl, que pafeci^ qp buque iinpúl- 
sadupor.'la eoin^eiit^ y viento ea popa. E¡1 boyero se* 
va^iagíorfatod^ t^qfer .ta;> sjiavemeuter siu contratiem- 
pos, estaba en su elemento, ya I9 atribuía á la fuerte 
cmÉiáHa d^ biiey^ que tirabap del trapiche y ya á los ' 
negrpa. parque los veia trabajando con m^ embullo qvie 
nuttba.'Sa' molía muy alegre entonando todos sus cun- 
tido» guiados por un congo vic^a (^ue los alborotaba ha- 
cienffa,^e gallo» 

* Todo era gloria para . aquel hombre en aquellos 
momenbos.pues se coMSÍ(}er$^ba con buenos bueyes/tra- 
píohediiviano^ negros fuertes etc., etc., y como siempre 
lo6/b<^Áros.esti£baa su orgullo en amanecerán sacuar- 
ta:áttd'ci(ña en. el^tr^iehe, mucho más se iba redo- 
blando su empeño y actitud al ver completada la obra 
á las dos horas de haber empezado á trabajar eri el 
cuarto que le tocaba. 

El resultado de todo esto fué, que habiéndose 
principiado k moler el domingo por la tarde, el lunes 
por la noche había desaparecido la metida de caña del 
vientes y sábado que eran por lo bajo sobre 150 carre- 
tadas y en la casa de calderas solamente se hablan co- 
gido seis pailas. 
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Todos estos malos quedaron tomimados^^coa baib^ 
le ajustado la cuenta á Simauca y con Iiabér8el0.eii£o^s 
gado el' salario de los ctiata!io'dtos({^iei8olaaíieiito'P«Xh 
maneciá en la finca, fácil itátidt>lf de noeTOdaj ea^^i. 
paira trasladar su familia al noísipo^ pimtOj áski d<ll)lifb. 
salió. 

Antes de retirarse' pidió- al dueño una].caDt^,<let l?^ 
comendacion, y llevó consigo ese dócnm|&i»to:qiiie^«a9i, 
sideran ellos muy necesario para coloaor^ie). 4aet>ien 
mirado no debia finrse la plaza de'mayuml simí ^h.oni? 
bres de inteligencia y capacidad que prestasen. una gar* 
rantía para poder responder á los daños y pcn^uioiQH 
que puedan ocasionar, en el mal manejo dtí \Q9iiut¡ffHfh[ 
uéé ágenos que se le confian. 

Se han visto muchos péignicios por ! cansa ddi^fitfc. 
clase de hombres que tienen tan poca iatüligeacáa ^i 
el manejo de Ingenios y qlie se prestan á des«aap^ar 
la plaza de mayoral sin saber le^r ni escribir^ ni IokjV^ 
tienen entre manos, ni menos elxompromiso que ysfíkt^: 
contraer. 

La ignoraneía en el manejo de psto^ oíale ilftA%< 
cas, que solo estriban sus ideas en pasar tiempo, ganar 
su salario, y aprovecharse de lo mas mínimo, hac6 que 
no vea un hacendado prosperar su capital por más sa- 
crificios que haga; así es, que muchos de los perjuicios 
han sido por causa de este mal manejo. Confiando sos 
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intereses á esta clase de tó^mbres leventes y sin respon^ 
salrtlitlad de ninguna ch^/es utiá faltaincnentionable. 
Después que se instalaron las máquinas de vapor en 
los ingenios^ no enlli tantos los perjuicios que se su*» 
frían, jMirque ya despl*endidos los mayorales del trapi*» 
ehe y la mandarria en las cuñas de m^ulem para apre» 
tar y aflóíar á mansalva^ no tienen ei recurso de per- 
judicor por ese lado. 

¥A corte de caña y las chapeas es también un medio 
muy positivo de hacer {lerjuirios de consideniciou, ha- 
ciendo destruir en muy ink;o tiempo un campo nuevo 
dejándolo sin ch»i)ear mas que en las orillas ile losca* 
fiaverales^ dejandc» en sil óorte unos troncos bastante 
largos en las cepas de cana. . . 

^ VA medio que se ha adoptado de pone!* adminis- 
tradores instruidos^ que abracen todos estos ramos de 
agrfcultnrai que atiendan al manejo de los ingenios 
y ei modo gubernativo de los operarios, ha sido una 
meditla bastante útil y garante para loi» respectivos 
dueños. Desde entonces se tiene ma^ confianza y se 
prospera con mas libertad^ teniendo un administrador 
que vele por sus intereses. 

De este modo es como un mayoral de ftgenio, 
sea de la clase que fuere, puede portarse bien, reduci- 
das sus atribuciones al mando inmediato de los admi* 
nistradores que son los únicos responsables para cou 
loa amos de loa ingenios de la Isla de Cuba. 
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